El Espíritu Santo es el rector y decano de la Universidad de la verdadera sabiduría
«Estas cosas os he hablado», dijo Jesús a los apóstoles la víspera de su muerte, «mientras todavía estoy con vosotros». No estará con los apóstoles por mucho tiempo más. Son los últimos momentos antes de su partida. Imaginad a un padre despidiéndose de sus hijos, sabiendo que al día siguiente lo ejecutarán. Es inocente, pero aun así lo ejecutarán. Les abrirá su corazón por completo a sus amados hijos. Les dará todo lo que tiene. Y Jesús, con un amor mucho mayor, les transmite la profundidad de las verdades a los apóstoles, hasta donde sabe que son capaces de sobrellevar y recibir. Sabía que aún eran incapaces de aceptar muchas cosas, pero les señaló la esperanza que es el Espíritu Santo. Y esto es lo que dice: «…mientras todavía estoy con vosotros… Pero el Consolador, a quien el Padre enviará en mi nombre…». Cuando alguien consuela a alguien deprimido, una palabra puede salvar una vida. «Consolador» —Él consuela—. 
De hecho, cuentas con patrocinio en los niveles más altos. Imagina que no puedes conseguir la verdad ni justicia; es simplemente imposible. Entonces alguien te dice: «Mira, hay un hombre cuyo patrocinio te ayudará. Defiende la verdad, él hablará en tu favor...». ¡El Espíritu Santo es nuestro patrón! Él es nuestro Consolador o Defensor. «El Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, Él...». Ahora, prestemos atención: primero, «Él os enseñará todas las cosas», y segundo, «Él os recordará todo lo que yo os he dicho». Todas estas son cosas muy importantes. ¿Qué significa enseñarle algo a alguien? Es algo muy importante. A veces se aprende algo con el paso de los años. Aprender virtudes, por ejemplo. Aprender humildad... Aprender paciencia... Aprender a soportar el sufrimiento y agradecer a Dios por todo. ¡Eso no es tan fácil! Aprender a limpiar con calma la saliva cuando alguien te escupe en la cara y aun así responder con paciencia y amor, como lo hizo Jesús cuando lo escupieron, lo golpearon en la cabeza y lo coronaron de espinas... Todos tenemos que aprender. Todos tenemos que aprender, pero los religiosos y religiosas en particular deben aprender a ser un «alter Christus», a dejar que Jesús viva en ellos y simplemente esté presente en su interior. Esta universidad de verdadera sabiduría está dirigida por el Espíritu Santo como su rector y decano principal, por así decirlo. 
